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  PROLOGO


  



  
Mañana cuando presentes estemos, indúceme al amor sin temor, a vista primera,
como si fuera una nueva primavera, con rubor de una flor.




  Miguel Visurraga Sosa

  



  Los tabúes culturales, los paradigmas establecidos, los absolutos estipulados, pueden conducir años de vida de una sociedad… ¿pero poseen la capacidad de desmoronar el amor puro y sincero?


  Dos personas, dos vidas totalmente antagónicas y un sendero en común, parecen ser el hilo argumentativo de Azabache.


  Un libro donde la pasión excede las letras y los suspiros de tinta y papel hacen eco en la mente del lector.


  Ella, una joven escritora, con un caudal de vida triste, difícil. Vida, que por esas cosas del destino algún día cambió de color.

  

           Él, hijo del líder de un poblado, signado desde su nacimiento a cumplir con una misión: tomar el mando de su pueblo.


  Entre ellos, la pasión destruyó murallas y el amor ablandó corazones. Un pueblo que se siente atraído y a la vez dolido… una historia profunda pero no ajena, que lleva a más de un poblador de la zona a replantearse cuánto ganaron y cuánto perdieron al seguir con ciertas normas de costumbre.


  Con una mirada sumamente innovadora, la autora logra atravesar la cubierta abstracta e imaginaria que este pueblo situado entre las colinas de América del Norte ha establecido. Por momentos, la voz de la narradora se pierde, y allí surge con fuerza la protagonista.


  Un libro que fusiona sentimientos encontrados, conducidos a través de páginas relatadas de manera amena, grata. El lector se sentirá parte activa de esta obra, siendo un testigo de cada momento que en ella se describa.


  Amores, odios, pasiones y desenfrenos, son las palabras con que definiría a Azabache.


  Melina Jaureguizabar




  SAM SHAW


  La luz del sol levemente comenzaba a asomarse, acariciando mi rostro deliciosamente y la sal en el aire resultaba vigorizante. Siempre me ha gustado estar en la playa, la tranquilidad del amanecer, la soledad. De alguna manera sentía que después de tanto sufrimiento me protegía de salir lastimada nuevamente.


  Observé la pila de cuadernos y las notas que siempre llevaba conmigo. Soy escritora de tiempo completo y mi material de trabajo es inseparable de mí casi en todo momento. Levanté la copia de la segunda edición de mi primer libro, −El lado oculto de Marruecos− por Sam Shaw, ese es mi nombre, claro. A juzgar por el título se trataría de alguna estúpida guía turística que intentara descubrir sin éxito la esencia de ese país, pero eso estaba lejos de lo que yo escribía. Siempre tuve una compulsión por conocer a la gente, contar sus historias, únicas e irrepetibles.


  Quizás conocer a la gente era un eco de lo que nunca pude hacer, conocer a quienes realmente me importaban, mis padres.


  No sabía nada de mi existencia. Busqué intensamente, pero en el hogar de la Sra. Temple nunca pudieron decirme algo, o no quisieron hacerlo; y no había nada que fuera ciertamente rastreable, como si simplemente hubiera aparecido de la nada. Después de un tiempo me rendí sin remedio, esa parte de mi historia estaría por siempre perdida.


  Durante años viví sometida a los golpes y los maltratos de la señora Temple, ella nunca me dejaría ir porque por alguna razón desconocida me odiaba profundamente. Cuando cumplí quince años fue suficiente para mí, huí de allí con mi ropa puesta y con nada más que un papel que acreditaba que mi nombre era Samantha Jones. Me sonaba extraño. No me encontraba allí, en ese nombre, en esa casa.


  Vagué sin rumbo durante días. El hambre era apremiante. Por las calles de Boston conocí a Rosario, una prostituta bondadosa que compartió conmigo lo poco que conseguía vendiendo su cuerpo a unos cuantos idiotas. Yo era pequeña pero de alguna manera bonita, y no pasó mucho tiempo para que sus clientes comenzaran a ofrecerme dinero a cambio de "favores". Lloré todas las noches durante dos largos años, me sentía perdida, lo único que tenía era amor ficticio a cambio de veinte dólares que nunca serían suficientes para sacarme de allí.


  Con el paso del tiempo mi rostro se había vuelto vacío, sin vida. Mi cuerpo estaba surcado por las cicatrices invisibles de besos vendidos a desgano. Miraba mis ojos color ámbar en el espejo gastado de la habitación de motel que compartíamos con Rosario y no podía ver nada en ellos.


  Mi destino tuvo un giro inesperado cuando conocí a Edward Shaw. Era un profesor de literatura retirado, de sesenta y ochoaños, que había dedicado la vida entera a su trabajo y le temía a la soledad de los últimos años. Cuando lo vi por primera vez, Eddie compraba amor anónimo por las calles. Creo que de alguna manera, una bastante retorcida, vio una hija en mí. Eddie tenía dinero a montones ya que había heredado una gran fortuna por parte de sus padres y no dudó en llevarme a vivir a su mansión pese a las habladurías que eso levantó. Fue infinitamente bueno conmigo.


  Para Eddie los libros lo eran todo, nunca había tenido el talento para escribir pero compartió gentilmente todo lo que sabía. No tardó en contagiarme el amor por el arte y la literatura y despertó en mí una curiosidad inimaginable. Yo quería contar historias. Solo contarlas y compartirlas. Tantos años de sufrimiento me habían anestesiado para el amor pero me era fácil leer almas ajenas y me apasionaba el romance que a veces las envolvía.


  Como primer intento, comencé a escribir sobre mis días en las calles y las personas que había conocido, pero el relato resultó bastante deprimente. Eddie me propuso mudarnos a Marruecos y cambiar mi escenario. Qué podía decirle, nunca me habían enseñado a decir que no y de veras creía que sería hermoso dejar todo atrás.


  Nunca lo amé realmente aunque tenía un cariño especial por él, aún así cuando su hora se acercaba, no dudó en ofrecerme matrimonio. Quería dejarme todo lo que tenía. Fue una boda pequeña, solo nosotros dos. Luego de solo dos años más juntos, murió en paz y conmigo a su lado. Yo era libre.


  Compré un pequeño departamento en Boston. Busqué a Rosario, por supuesto, pero ella había muerto a manos de dos patanes en un oscuro callejón hacía unos meses. No me sentí triste, solo agradecí que ella no tuviera que soportar eso nunca más.


  Rememorar mi pasado siempre me hacía afirmar mi posición. Nunca amaría a nadie, no lo necesitaba; nunca lo había hecho, desde que mis padres por alguna razón que jamás conocería, decidieron que no era lo suficientemente importante como para conservarme. Ya nadie podía lastimarme.


  Me volví fría y despreocupada, y eso funcionada para mí. Mi única conexión con las personas eran sus historias, que alimentaban mis libros y parchaban los agujeros de mi alma. Tenía una única regla, agotaba mi curiosidad por ellos y me alejaba sin explicaciones. No tenía por qué darlas, nunca nadie me las había dado a mí.


  No había tenido pareja desde la muerte de Eddie pero sí muchos amantes ocasionales. Yo era una viuda rica de tan solo veintiún años, es obvio las habladurías que eso levantaba. Me interesaba nada lo que tuvieran que decir. Nada ni nadie había logrado conmoverme, de ninguna manera. Al menos hasta hace dos años.


  Trabajaba en mi próximo proyecto, una comunidad muy reservada de los bosques de América del Norte, en Estados Unidos. Quería conocerlos porque creo que de alguna manera me identificaba con la soledad auto impuesta.


  En mi investigación, me había puesto en contacto con Michael Terrance, el líder de la comunidad. Por primera vez estaba interesado en que alguien contara la historia de su gente. Durante dos años mantuvimos comunicación telefónica, que era la única forma de comunicación que ellos tenían con el exterior. Era un hombre sabio y comprensivo, viudo al igual que yo, pero con una preciosa historia de amor, una que me había contado en numerosas oportunidades y siempre con el mismo entusiasmo. Hacía tiempo que me invitaba a su hogar pero cada vez encontraba una excusa para no ir.


  De momento, mi editor comenzaba a inquietarse porque escribiera nuevamente, no quería dejar pasar la ráfaga de éxito del primer libro. No quedaba otra opción que aceptar la propuesta de Mike. Me rehusaba a ir porque sabía que en cuanto obtuviera lo que deseaba y hubiera agotado todo lo que él tenía que ofrecer, me habría ido sin remedio. De todas maneras, ese viaje no podía aplazarse más.


  Tomé mis libros, mis notas y mi soledad, y me propuse a emprender mi próxima aventura.


  CONOCIÉNDOTE


  Después de pasar una temporada en Londres, estar por fin en mi departamento en Boston se sentía extraño. Jamás había podido encontrar un lugar que realmente pudiera llamar hogar.


  El viaje de regreso fue agotador y en menos de tres horas estaría partiendo nuevamente. Saqué mi mochila de exploradora y comencé lentamente a preparar mi equipaje. Puse algunas remeras, jeans, zapatillas, ropa interior, algo de abrigo. Mike ya me había advertido sobre las duras noches de frío por aquellos lados, de todas maneras estábamos en junio y el frío no era algo que me preocupara.


  −Su asiento es el 1E, Srta. Shaw. Es un placer que vuele con nosotros−, dijo la aeromoza.


  −Hola, Heather. Deja las solemnidades, ¿quieres?−, le sonreí al caminar hacia mi asiento. Pasaba más tiempo en aviones que en tierra firme.


  −Que disfrute su vuelo−, dijo sonriendo.


  Podía parecer anticuada por escribir en cuadernos, pero la verdad es que la inspiración llegaba en cualquier momento y prefería estar siempre preparada. Me acomodé en mi asiento y me preparé para pasar las próximas horas encerrada dentro de este tubo metálico, con el cuaderno en mi mano.


  −Disculpa, pequeña−, estaba a punto de ponerme los audífonos cuando un tipo de traje sentado en el asiento a mi lado me observó de arriba abajo, comenzando por mis tenis de lona, mis viejos jeans con las rodillas agujereadas y mi camiseta blanca de tirantes. −Creo que debes estar confundida, ¿segura que este es tu asiento?−, preguntó observándome de forma extraña.


  Levanté mis cejas confundida por su pregunta.


  −1E−, le respondí subiendo mis pies para cruzarlos debajo de mis piernas.


  −¿Quieres que revisemos tu ticket una vez más?−, insistió nuevamente justo antes de que volviera a intentar ponerme los audífonos.


  −¿Cuál es tu problema?−, pregunté girándome un poco hacia él. ¡Malditos estirados! Mi carácter explosivo comenzaba a traicionarme una vez más. ¿Uno debía vestirse de etiqueta para viajar en primera clase?


  El tipo se aclaró la garganta algo incómodo y volvió a ubicarse en su asiento. Me quité las zapatillas para estar un poco más cómoda cuando el avión por fin despegó.


  Al llegar a destino, tomé un taxi directo a donde me esperaba mi próxima movilidad. ¡Estaba emocionadísima con eso! Me bajé a toda prisa con mi mochila al hombro y resbalé un poco cuando entré en el concesionario. Evité mirar a los lados para no tentarme con nada más. Mis ojos se iluminaron cuando la vi, mi motocicleta me esperaba allí. Justo como la había pedido, negra como la noche y fuerte como un toro.


  −Maneje con cuidado, estas pequeñas son muy rápidas−, me advirtió el vendedor.


  −¿Tiene gasolina?− pregunté sin dar acuso de recibo de la advertencia y con una enorme sonrisa en mi rostro.


  −Por supuesto, tal como lo requirió la señora. Que la disfrute.− me respondió.


  Conduje durante cinco horas cuando encontré la bajada de tierra que me llevaría a la playa de la aldea. Decidí detenerme un momento para descansar y disfrutar un poco de la brisa marina. No había advertido sobre mi hora de llegada a Mike, así que él no se preocuparía.


  Me quité los pantalones tras el largo viaje, el aire salado del mar se sentía bien sobre mi piel acalorada. La quietud de la playa a aquella hora del atardecer era embriagante, no había rastros de gente cerca de allí. Decidí disfrutar del aire puro con todos los diminutos poros de mi piel, me quedé solo con una fina camiseta negra sin mangas y la ropa interior. Me tumbé sobre la arena y encendí un cigarrillo, sintiendo como la dulce toxina invadía mi ser. Podía escuchar el fuerte bramar de las olas frente a mí y la caricia de la arena en mi espalda.


  Aún no me explico por qué, pero de pronto un cosquilleo me obligó a sentarme. Tomé mis rodillas para afianzar mi equilibrio y me sentí obligada a mirar sobre mi hombro derecho.


  Lo vi muy a lo lejos. A pesar de la distancia, podría jurar que se acercaba peligrosamente hacia mí, como un depredador a su presa, apremiante y sin dudas. Me sentí celosa de mi soledad pero tenía algo de curiosidad.


  La brisa sopló calma y pude percibir su fragancia precisamente en mi dirección. Era alto, de hombros infinitos y varoniles, de piel morena, podía adivinar su perfecta figura a través de su camisa. Parecía joven, unos veinticinco años, quizás. Ese cosquilleo volvió a presentarse mientras lo veía acercarse.


  Algo llamó más mi atención, como nunca nada lo había hecho en mucho tiempo… sus profundos ojos azabaches, eran como espejos en los que uno se podía ver, pero también verlo a él. Era transparente. Tenía aspecto de ser de por aquí, aunque quizás cualquiera lo fuera, sabía que no había muchos turistas por la zona.


  Apagué mi cigarrillo rápidamente, ansiosa. Su mirada me escrutaba con descaro. No había olvidado que no vestía adecuadamente, pero de alguna manera, eso no me importó. Me sentía estúpidamente cómoda, casi desvergonzada.


  Ya estaba sobre mí, a pocos pasos.


  Nos miramos intensamente, como intentando entrar en el otro sin reservas, impacientes. Él se detuvo a centímetros de mí. Era como si simplemente se hubiera materializado allí, salido de alguna especie de ensoñación creada solo para mí.


  −Lamento que tenga que decir esto. Sé que no te conozco, pero.¿puedo acompañarte?−, su voz era firme y suave como la seda.


  Su inocente impertinencia me golpeó como un enorme camión a toda velocidad. No pude hacer otra cosa que esbozar una sonrisa. Él parecía nervioso cuando volvió a hablar.


  −No quiero incomodarte, ni parecer un idiota o mucho menos. Sé que no te conozco, lo siento−, sus palabras reflejaban duda aunque sus ojos mostraban determinación.


  Extendí mi mano en señal de saludo y él sonrió. Tenía una hermosa sonrisa.


  −Mucho gusto, entonces−, dije cuando tomó mi mano gentilmente.


  −¿Cómo te...?−, intentó decir. Lo detuve colocando mis dedos sobre sus labios.


  En ese momento supe lo que pasaría, como tantas otras veces lo había hecho. Se sorprendió ante mi reacción, sus ojos ligeramente abiertos lo delataron. Dados mis antecedentes no tenía intenciones de involucrarlo para nada, nunca me había importado mucho lo que pensaran o sintieran otros pero procuré evitarle cualquier tipo de esperanza. Ni siquiera quise saber su nombre. Sabía que por la mañana, cuando cualquier atisbo de curiosidad hubiera desaparecido, él sería nada más que una sombra descolorida para mí.


  −¿Realmente importa quién soy? Estamos aquí… solo tú y yo−, era una fórmula que había aprendido en las calles de Boston tiempo atrás, pero hoy era realmente cierta.


  −Solo tú y yo…−, dijo acariciando mi mejilla entre sus manos. Tomó mi mano y la puso sobre su pecho, su corazón latía como si fuera un puñado de potros salvajes en la pradera. El mío también, escandalosamente diría, pero intentaba ignorarlo. Tímidamente acercó su rostro hasta que nuestros labios casi se rosaron. Podía sentir su respiración agitada. Se movía despacio, como pidiendo permiso, o esperando mi respuesta. Me derretí cuando su brazo rodeó mi cintura y me atrajo hacia su piel en llamas. Cerrando mis ojos, dejé que sus labios y su lengua se fundieran en mí. Y era tal como lo imaginaba, mágico. Su boca empezó a rodar el espacio debajo de mi oreja, mi cuello, como miles de mariposas revoloteando al mismo tiempo.


  Era tímido y susurraba en mi oído, inquieto por  saber hasta donde llegaríamos. Yo sabía exactamente hacia donde íbamos. Lo único que quería era que nos fundiéramos en uno. Y así sucedió.


  El sol ya empujaba el horizonte cuando desperté. Cuidadosamente, tomé mi ropa y lo miré por última vez. Dormía apaciblemente con su cuerpo sobre la arena y su ropa se derramaba sin orden a su lado. Insospechadamente, no quería dejarlo. Y tampoco lastimarlo. Pensé en cuánto quería quedarme mientras memorizaba el ritmo de su respiración.


  Pero no lo hice.


  Me obligué a escapar sigilosamente, como tantas otras veces. ¿Qué mierda pasa conmigo?, pensé. No podía entenderlo. Se supone que estaba allí solo para divertirme. ¿Por qué ahora era tan inquietante el tener que irme? No me gustaba el sentimiento.


  Tomé mi moto que había quedado lejos, cerca del camino, y me fui sin despedirme una vez más.


  De camino pensaba que ya no podía dilatarlo más. Iba resuelta a conocer a Michael. Él me contaría hermosas y mágicas historias de su extraña comunidad y yo estaba muy emocionada de por fin escucharlas. Había postergado mi visita por mucho tiempo.


  Algo más ocupaba mis pensamientos esa mañana. Unos profundos ojos azabaches me azotaban como látigos y aparecían en mi mente. Era extraño. Y era molesto.


  Unas pocas casas se levantaban en un claro rodeado de altos abetos cuando tomé la curva. Supe que estaba cerca. Mi corazón daba tumbos por estrechar a mi viejo nuevo amigo.


  Las instrucciones de Michael funcionaron a la perfección. Una pequeña casa de madera surcada por dos grandes ventanas se ubicaba bajo el pino más grande, humo salía de la chimenea trayendo con él añoranzas del cálido hogar que nunca tuve. Me preguntaba cómo sería eso, tener un padre comprensivo y cariñoso que velara por mí y me acompañara siempre.


  Bajé de mi moto e improvisé una trenza en mi largo cabello negro. Me detuve frente a la puerta tomando un suspiro antes de golpear. No tuve que hacerlo, detuve mi mano ante la puerta abriéndose.


  Detrás apareció Mike, era tal como me lo había imaginado. Alto, casi dos cabezas más que yo, con un largo y hermoso cabello gris, piel oscura, y mirada dura aunque tierna al mismo tiempo. Sus ojos negros como la más cerrada de las noches y una sonrisa amplia, enmarcaban su rostro.


  −Te he estado esperando dos largos años, ¿quieres pasar de una vez?−, dijo con tono de reclamo. Sonreí.


  −También me da gusto estar aquí, Mike. Por fin−. Nos estrechamos en un abrazo fraterno, como si nos conociéramos de toda la vida. Siempre establecía buena relación con mis fuentes, pero él era diferente.


  Me invitó a pasar. Su casa era diminuta. Una vieja cocina, limpia y con aromas embriagadores, muebles viejos, ninguno parecía combinar, como si la casa encerrara un sinfín de historias que nunca habían querido abandonar estas cuatro paredes. Esto era un hogar.


  −Te he preparado un té muy especial, sé que te gusta experimentar, así que…−, dijo Mike, cuando al fin nos sentamos en torno a la pequeña mesa que se ubicaba en el centro de la cocina.


  −Ya me conoces… muero por probar cosas nuevas−. El aroma inundaba la cocina… menta y algo más que no podía identificar.


  −¿Qué es eso?− pregunté inquieta.


  −No pienso decírtelo, espero que lo averigües por ti misma, prefiero mantener la chispa−. Definitivamente él me conocía. −¿Qué tal tu viaje?, veo que viniste en dos ruedas esta vez−, señaló.


  −Como que no me gusta repetirme y en una oportunidad ya había hecho esta ruta en cuatro ruedas. Fue bueno experimentarlo de otra manera. Genial de hecho−, respondí sonriente.


  −Temo preguntar cuánto marcó tu velocímetro.−, dijo con sus ojos entrecerrados.


  −Entonces procura no hacerlo−, lo miré sonriente y él respondió con una fuerte carcajada.


  −190−, le dije casi avergonzada.


  −¡Lo sabía!−.


  Conversamos de mi viaje, de mi temporada en Marruecos, de mi vida en Boston, pero me cuidé de no deslizar nada de mi oscuro pasado. Pude contrastar la realidad con mis ideas acerca de cómo sería Mike. Sabía que era especial, aunque tenerlo frente a mí, hacía que todo lo bueno que se me había ocurrido sobre él pareciera nada en comparación a la realidad.


  −Hoy dormirás en la cama de Nathan, mejor no preguntes por qué no está en casa−, dijo con su mirada visiblemente apesadumbrada mientras recogía las tazas y las dejaba en el fregadero.


  Nathan... el hijo adolescente de Mike. En nuestras conversaciones telefónicas me hablaba constantemente de él, aparentemente deprimido por algún lío de polleras. Algo típico de un mocoso adolescente, supongo. Me irritaba que esto estuviera haciendo sufrir a Mike.


  −¿Problemas de nuevo?−, pregunté lamentando su expresión.


  −Aún no lo sé, desapareció anoche sin decir nada. No sería la primera vez que se va y no vuelve, pero nunca dejo de preocuparme, ¿sabes? Desearía haberle dicho que no lo hiciera, pero eso sería inútil. ¡Maldito pendejo idiota!−.


  −Lo siento mucho, Mike, no me gusta nada que tengas que pasar por esto cada vez−, fue lo único que pude decir. No quería indagar más en lo que realmente sucedía, parecía algo inapropiado.


  La mañana se pasó rápido. Compartimos una larga charla conociéndonos en profundidad. Mientras más me contaba de su vida, más interesante se volvía para mí. Su comunidad, su familia, sus afectos. Todas cosas ajenas a mí. No quería llegar tan rápido a saber todo. Intentaba seguir su consejo. Me tomaba mi tiempo, manteniendo la chispa.


  Decidí dejar mis cosas y tomar un paseo, para despejar mi mente.


  −Mike, voy a dejar mi motocicleta en el cobertizo, ¿de acuerdo?−, dije antes de salir a dar ese paseo. −Y demás está decir que no pienso dejarla ni una noche sola, he traído mis propias acomodaciones, no quiero traerte problemas con Nathan en caso de que vuelva−, agregué.


  −Eso ni lo sueñes, el frío es cruel en la noche por estas latitudes−, dijo frunciendo el seño.


  −No te estoy preguntando, Mike. Sabes que no voy a cambiar de opinión, evitemos la discusión, ¿quieres? Ya sabías mis condiciones antes de venir−, dije intentando persuadirlo.


  −De acuerdo, niña, tú ganas....siempre lo haces−, respondió. Besé su frente y salí para poder dejar mis cosas.


  Preferí recorrer a pie las inmediaciones, evitando las casas y las personas. Sabía de la reserva que tenían los lugareños con los extraños, y por experiencia, era mejor ser introducido por alguien influyente y familiar para ellos. Esperaría a Mike.


  La majestuosidad del bosque era infinita. Los árboles se alzaban imponentes, alto sobre mi cabeza, como viejos ancianos testigos de la magia que envolvía este lugar. Todo se sentía muy húmedo, pequeños insectos y pájaros se complotaban para crear la más inconfundible de las melodías, la voz de la naturaleza. Caminé durante casi dos horas antes de decidir volver a la casa. Aún quedaba mucho por explorar.


  Voy a la tienda por algo para el almuerzo. Vuelvo pronto. M., decía la nota que encontré sobre la mesa cuando volví a la casa.


  Busqué algo de ropa en mi mochila, unos jeans y una camiseta rosa, y me dirigí al baño para tomar una ducha. El agua fría reconfortó mi cuerpo después del viaje y después del sexo. Quería quitar todo rastro de aquel extraño que pudiera quedar sobre mí. No podía dejar de recordar esas maravillosas horas juntos. Estaba enojada conmigo misma por permitirme esta clase de emociones, pero mucho más con él por provocarlas. Quería saber su nombre para poder nominar al intruso en mis pensamientos, para echarle insultos a gritos en mi cabeza. ¿O quizás no? ¿Quizás solo quería saber su nombre? No, no me lo creía.


  Me senté debajo del gran pino y encendí un cigarrillo. Esperaba que la brisa del mediodía hiciera su trabajo secando mi cabello. Mis notas me acompañaban, intentaba captar con palabras la intensidad y la fuerza de este lugar. De seguro fracasaría pero haría mi mejor esfuerzo. Mike me encontró sentada en el suelo. Tenía dos bolsas de cartón en las manos.


  −Así que vegetariana, ¿no? No te irás sin probar un buen trozo de carne preparado por el viejo Mike, ¿verdad?−, esbozó una gran sonrisa.


  −Sigue soñando−, le respondí de manera burlona.


  −Deja eso y ayúdame con la comida, ¿quieres? Necesito ideas para una comedora de hojas como tú. No puedo creer cómo te mantienes con vida, por eso estás tan delgada. Algo de grasa animal te vendría muy bien−, dijo entre confundido y divertido.


  −Sí, tal vez ayudaría. Sobre todo a mi corazón, ayudaría a los cigarrillos para destruirlo más rápido. ¡Perfecto!−, le respondí irónicamente. Sonrió en respuesta.


  −Entremos de una vez−, dijo por fin mientras me ofrecía su mano para ayudar a levantarme.


  −Déjame recoger mis notas y en un minuto estoy contigo, cariño−, le dije.


  Terminé de recoger mis cosas mientras Mike se apresuraba a entrar en la cocina.


  −Nate, estás aquí−, lo oí decir con tono de sorpresa al entrar a la casa. Diablos, pensé, las cosas habían sido tan perfectas hasta el momento que odié que el mocoso hubiera decidido regresar justo ahora.


  −Quiero que conozcas a alguien…−, dijo Mike abriendo la puerta para que yo entrara a la casa.


  De repente…


  ¡¡¡Maldita estúpida!!!


  Había alguien apoyado sobre la mesada de la cocina. Alguien que yo conocía. Ojos negros como una noche cerrada, azabaches, igual que su padre. Nathan era el chiquillo caprichoso, el amante ardiente, el intruso en mis pensamientos.


  Quería que un agujero se abriera en la tierra para caer precipitadamente en él, pero nada pasó. Seguía sorprendida y podía sentir el modo en que la sangre fluía rápidamente por todos los rincones de mi cuerpo. Intenté recomponerme sin que nadie notara lo que me pasaba, es decir, que Mike no notara lo que pasaba. Respiré hondo, tratando de recuperar el aire que de repente parecía haber abandonado mi pecho.


  −Mmm... es bueno conocerte. Tu padre me ha hablado mucho de ti−, dije tranquilamente y sin inmutarme, tratando de no notar la expresión de sorpresa en los ojos de Nathan.


  −Este es mi muchacho, Nathan−, dijo Mike con el pecho inflado por el orgullo que evidentemente sentía por él.


  −Nate−, corrigió él fríamente y acercó su mano para que la estrechara. Parecía enojado y estaba tan oscuramente sensual como hacía unas horas. ¿Cómo puedo ser tan idiota?, pensé.


  −No escuché tu nombre−, dijo Nate.


  −Soy Sam, Sam Shaw−, estreché su mano amistosamente. Su caricia me encendió de nuevo. Su mirada chocó la mía por un instante, pero la desvió rápidamente.


  −Nate, no puedo creer que estés en casa. Pensé que sería como la última vez, pero dime,.¿qué ha pasado?− preguntó Mike. Yo rogaba para mis adentros que no le dijera que había estado haciendo anoche. ¿Qué pasaba conmigo? ¿De repente me importaba lo que pensara Mike? ¿O por qué estaba enojado Nathan? No me sentía como yo misma en ese momento.


  −No fue nada, no quiero hablar de eso ahora. Mucho menos frente a extraños−, respondió con su rostro duro como una piedra. Y la piedra que arrojó se sintió directamente en mi cabeza.


  −Mike, ¿me disculpas? Me urge hacer una llamada−, interrumpí antes que las cosas se pusieran peligrosamente pesadas. No esperé a que contestara, me dirigí rápidamente hacia la puerta.


  −Creí que no tenías teléfono−, Mike me miraba confundido.


  −Acabo de adquirir uno, solo para emergencias, ya sabes…−, respondí mintiendo. Aunque no era totalmente una mentira, realmente había surgido una emergencia.


  Corrí hacia el cobertizo y empujé mi ropa con rabia dentro de la mochila. Él lo había arruinado todo. Yo lo había arruinado todo. Pensé rápido en una excusa para irme, pero nada vino a mi mente, estaba muy ocupada. Entonces pensé en decir la verdad, sin reparos.


  En ese mismo instante, Mike entró al cobertizo y se paró detrás de mí, mirando confundido y sin saber qué hacer.


  −¿Te vas? No lo entiendo… ¿Qué ocurre? ¿Es Nate? ¿Soy yo?−, acertó.


  Solté mi media verdad.


  −Mira Mike, surgió algo que no esperaba, ¿de acuerdo? No puedo quedarme un minuto más. Es una urgencia. Debo irme, lo siento.− De repente la rabia hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas y lo abracé como supuse que una hija lo haría con su padre.


  −Ha sido genial, más de lo que esperaba, aunque solo hayan sido unas horas. Adiós−, dije tomando mi mochila y subiendo a mi motocicleta. −Saluda a Nathan por mí…−, agregué, yo estaba segura de no poder hacerlo. Sus besos todavía quemaban sobre mi piel como brasas ardientes.


  Salí a toda velocidad y sin mirar atrás. De nuevo, como tantas otras veces. Iba furiosa conmigo misma, ¿cómo había sido tan estúpida? Debía saber que aquel muchacho sería de la comunidad, no había civilización en kilómetros a la redonda, pero ni en mi peor pesadilla se me había ocurrido que él fuera justamente el hijo de Mike. Ya me había alejado unos cuarenta kilómetros y lentamente empezaba a desgarrarme, su mirada furiosa acosaba mi mente.


  Algo a lo lejos me distrajo por un momento, al parecer se levantaba a lo ancho del camino. Mi vista nunca había sido de fiar por lo tanto esperé a estar lo suficientemente cerca antes de emitir un diagnóstico.


  −¡Mierda! ¡Es perfecto!−, grité odiando mi suerte cuando me di cuenta de lo que se tendía delante de mí. Dos grandes árboles surcaban el camino, el puente que se sostenía sobre el ancho río que separaba la comunidad del resto de la civilización había sufrido grandes daños y era obvio que sería imposible pasar. Me bajé de la motocicleta y me paré al borde de la corriente sopesando mis posibilidades.


  Nunca fui muy prudente y hoy de seguro no era el día para empezar, definitivamente correría el riesgo.


  Me subí a la motocicleta, inspiré afirmándome al manubrio y aceleré todo lo que pude.


  Claro… por supuesto que no funcionó. El golpe del agua heló mi cuerpo, era como mil agujas hincando mi piel y emití un grito agudo. De repente, ya no escuchaba ningún sonido, ningún motor rugiendo quejidos, solo el cantar constante del agua a través de las piedras.


  Y simplemente me quedé allí, empapada de pies a cabeza y con medio cuerpo bajo el agua, aferrada al cadáver de mi motocicleta. De acuerdo, pensé, al menos nada puede ser peor ahora.


  Me equivocaba de nuevo, el agua comenzaba a subir y la corriente tiraba de mi mochila. Tuve que sostenerme de las piedras para llegar a la orilla.


  Dos largas horas pasaron y miraba desolada como la corriente se había llevado lentamente mi vehículo. Y para completar el cuadro, toda mi ropa estaba empapada dentro de la mochila. No quise tentar a mi suerte, así que me senté al costado del camino. Busqué en los bolsillos de mi pantalón hasta encontrar la etiqueta de cigarrillos. Mojados, claro, saqué uno para intentar encenderlo. Pero mi encendedor que nunca falla, esta vez lo hizo.


  Tómalo con calma, me dije. Pensé en esperar por un rato hasta que mi ropa comenzara a secarse para luego empezar a caminar en sentido contrario.


  Ya comenzaba a sentirme derrotada cuando de un momento a otro, miré al frente y mi suerte parecía estar cambiando. Un jeep se acercaba rápidamente dejando tras de sí una estela de polvo y piedras.


  Me paré rápidamente y agucé mi visión.


  Este lugar parecía empeñarse en poner piedras en mi camino, pude distinguir a Nathan detrás del volante. Suspiré antes que frenara bruscamente frente a mí.


  −Súbete de una vez, no tengo todo el día−, dijo sin mirarme.


  −De hecho, prefiero esperar por alguien más−, le contesté igualmente indiferente.


  −De acuerdo−, dijo haciendo rugir el motor.


  −¡¡¡Espera!!!−, lo frené colgándome de su ventana. Casi metí medio cuerpo dentro del vehículo para presionar el encendedor del tablero hasta que hiciera contacto. −Necesito fuego, si no te importa…−, lo saqué sin esperar su respuesta y encendí mi cigarrillo.


  −Te dije que no tenía todo el día, ¿te importa?−, repitió. Su voz sonaba como si estuviera conteniendo la respiración. Lo miré sin contestar, estaba tan enojada como él.


  −Ok. La temperatura comenzará a bajar rápidamente, tu ropa jamás se secará por la humedad de aquí y la pulmonía que conseguirás te va a clavar en mi casa por más tiempo del que crees. Sé que mueres por irte, así que mientras más rápido solucionemos esto, mejor será para todos−, me explicó. Lo miré en silencio, comprendiendo que el maldito tenía razón.


  −Necesito que te quites la ropa también−, agregó mientras bajaba del vehículo todavía en marcha.


  −Seguro niño, no tendrás tanta suerte…−, le dije con mi sonrisa más malvada.


  −Lo digo en serio, vas a congelarte, tengo una camiseta extra en el jeep−, puso su mano en la parte inferior de mi camiseta y comenzó a deslizarla hacia arriba. Su dedo acarició mi ombligo y me eché hacia atrás casi saltando.


  −¡¿Qué haces?!...− le grité.


  −Solo quiero ayudarte−, miró confundido. El enojo en su mirada se había transformado en pura preocupación.


  −Ayúdame dándote la vuelta entonces.−, aclaré.


  −No puedes estar hablando en serio después de lo de ano...−, empezó a decir.


  −¡¡¡¡SHHH!!!!−, me apresuré a detenerlo con mis ojos fuertemente cerrados, como si ese esfuerzo permitiera borrar del pasado lo que había ocurrido la noche anterior.


  Hizo una mueca con la comisura de sus labios, desconcertado, y volteando sus ojos se dio la vuelta. Tiré mi cigarrillo, me quité la camiseta mojada tiritando por el frío y la reemplacé por la que encontré en el asiento del acompañante.


  −Estoy lista−, le dije, −ya te puedes voltear−. Me hizo una reverencia burlona sin decir una palabra y entró en el vehículo. Hice lo mismo e incluso imité su mutismo.


  Hizo un giro cerrado para retomar el camino de vuelta a la aldea. Iba callado y con la vista al frente.


  −No vi tu motocicleta, así que considero que necesitarás transporte…−, señaló sin intentar ocultar la dureza de su expresión.


  −Aún no lo sé pero me las arreglaré, no quiero molestar a nadie−, le dije casi a manera de disculpas, por todo.


  −Por supuesto, de todas maneras creo que es imposible que te superes en eso de molestar. Ya has hecho lo suficiente−, esta vez me miraba directamente a los ojos.


  Mi cuerpo se tensó por el dolor, me odié por haber sido tan estúpida como para hacerlo sentir así. Estaba furioso por mi causa. Pero como siempre, era difícil para mí soltar una disculpa. Era más sencillo estar enojada también.


  −No pienso disculparme por nada. Ambos somos adultos y sabemos que lo que pasó no fue nada, supéralo niño−, dije procurando no mirar cuál sería su reacción, aunque probablemente nunca podría sentirme peor que ahora.


  Miraba fijo hacia el camino y su frente se arrugó aún más. Tenía ganas de abrazarlo, de tomar su rostro entre mis manos y besar cada uno de los rastros de enojo que tenía su semblante, pero por supuesto que no me permitiría hacer nada de eso. Esto era solo un tropezón, tan pronto como pudiera sacar esta piedra de mi camino podría avanzar sin inconvenientes. Tenía que ver la forma de irme pronto de ahí.


  Hicimos el resto del camino en silencio. Sus palabras me habían golpeado con ferocidad, al parecer siempre lo hacían, estas últimas me molestaban demasiado pero las de anoche todavía me acariciaban y eso me confundía todavía más.


  Cuando llegamos a casa de Mike, el sol ya estaba cayendo. Quería bajarme corriendo del jeep. Necesitaba cambiarme de ropa, darme un baño caliente y dormir un poco. La lucha con el agua aquella tarde y la lucha conmigo misma me habían agotado demasiado. Dudé, pero finalmente antes de bajar le dije un gracias a media voz, temerosa de mirarlo a los ojos. No respondió.


  Rendida, abrí la puerta y en ese momento Nathan tomó mi brazo deteniéndome.


  −¡Espera!−, dijo. Sabía que quería gritarme, veía la desesperación en su mirada, pero no lo hizo. −Olvídalo−, me dejó ir.


  ¿Cómo haría para escaparme de allí? Me devanaba los sesos pensando en algún tipo de alternativa. Entré al cobertizo y muy despacio comencé a desenmarañar la enorme masa de ropa mojada que contenía mi mochila, colgué todo en unas vigas dentro del mismo cobertizo. Ya estaba oscuro afuera por eso prendí las velas que Mike tan amablemente había dispuesto en distintos rincones del lugar. Sabía que tendría que volver a entrar en la casa para poder tomar un baño y por eso no tenía demasiada prisa.


  Mi bolsa de dormir todavía chorreaba, entonces me acosté un momento en unos fardos de heno que se encontraban en un rincón. Cerré los ojos por un minuto intentando que los pensamientos dejaran de acosarme y me quedé dormida.


  Todavía tenía los ojos cerrados cuando el sonido del agua cayendo me obligó a abrirlos. Dudé por un minuto, ¿estaría despierta o soñando?


  Me levanté un poco para reclinarme sobre mis codos y vi a Nathan arrojando agua caliente en una tina que podría jurar que no estaba aquí dentro antes, levantó la mirada con ojos esquivos.


  −Pensé que un baño caliente sería útil−, dijo al ver el desconcierto en mi rostro.


  ¿Qué hacía él ahí? Podría haber jurado que jamás volvería a dirigirme la palabra, pero él estaba allí... ¿preparándome un baño?


  −No tenías que hacerlo−, estaba entre curiosa, sorprendida y apenada, pero sobre todo esperanzada. Quizás las cosas podrían ser tolerables de ese modo.


  −¿Cómo te sientes? El agua de este río es muy peligrosa, es producto del deshielo de las montañas en esta época del año−, explicó.


  −Creo que estoy bien−, dije antes de intentar levantarme. No pude hacerlo, mis músculos se sentían extraños, estaba muy fría, pero no lo había notado hasta ese momento. Nathan me miró comprendiendo lo que ocurría.


  −De acuerdo, no te preocupes, sé qué tengo que hacer. Solo confía en mí al menos por esta hora, ¿sí?−, asentí con mi cabeza, sorprendida y sin dar crédito a lo que oía. ¿Estaba ayudándome? Parecía preocupado, sin rastros del enojo de esta tarde. ¿Cómo hacía eso?


  Se acercó hacia donde estaba y se inclinó sobre mí.
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